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Reconocimiento

Quiero agradecer en nombre del país, a quienes transformaron
nuestros sueños de hace un año en propuestas de políticas, planes,
medidas, proyectos y actividades.

Es propio de la fragilidad humana que entre nuestros deseos y
nuestros actos deba haber uno o más pasos. Aristóteles señalaba
que siendo objeto de la resolución deliberada una cosa
deseada—también será apetito de cosas en nuestro poder la
resolución proveniente de la deliberación (Etica a Nicómaco).
Después que podemos concebir un objetivo, queremos idear las
maneras de conseguirlo.

Y las cosas no han cambiado mucho desde entonces: este sigue
siendo el camino de toda política pública bien encaminada.



De las ideas a la acción

Gracias, por lo tanto a la Comisión y al Comité Asesor Bicentenario,
así como a su Secretaría Ejecutiva, por darle carne al anhelo nacional
de enfocar bien el Bicentenario de la Patria.

Quiero pedirles que continúen su trabajo, quiero confirmar a esta
Comisión y pedirles que continúen en esta ruta de excelencia.

Conozco los productos de su trabajo, en las distintas áreas que han
considerado. Sus dimensiones incluyen la historia de Chile y una
discusión seria sobre el proyecto de país.

Las ideas que ustedes han ido planteando ya forman parte del
Presupuesto para el 2002 que enviaré al Congreso Nacional.



Sus ideas nos servirán para emprender con entusiasmo las tareas
que vienen, que se suman a las que ya hemos iniciado.

Este es un punto de inflexión, no un trámite burocrático. Son ideas
para la acción. Y acción vamos a tener.
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El espíritu del Bicentenario

Las grandes tareas nacionales en los años que nos faltan para el
Bicentenario están puestas en el marco de un proceso histórico de
larga duración.

Una mujer que sabía sobre la necesidad de tener raíces (Simone
Weil) dijo que de todas las necesidades del alma humana,
ninguna más vital que el pasado.

La base del proyecto de Chile está en las experiencias vividas por los
chilenos en siglos de vida en común, dos de ellos de vida
independiente, así como los aprendizajes y los logros alcanzados en
ese largo camino.



El pasado y el futuro unidos en los chilenos de hoy

Los chilenos logramos tempranamente realizar la difícil tarea histórica
de los estados en formación: crear un orden legítimo y efectivo.

Este fue el orden republicano, caracterizado por la primacía de las
instituciones, el imperio del derecho, la igualdad ante la ley, la
independencia de los poderes del estado y el procesamiento
institucional de los conflictos.

Ese marco republicano permitió en el siglo XIX, avanzar hacia la
vigencia de las libertades ciudadanas; y, en el siglo XX, construir
nuestra democracia y recuperarla después de su trágica destrucción.



Durante estos casi dos siglos, los avances democráticos y el
mejoramiento de la existencia económica y social de las mayorías
nacionales, se han ido desplegando a partir de los valores y
principios que orientaron la lucha por la independencia.

El progreso que queremos para el Chile que avanza hacia el
Bicentenario en esta primera década del siglo XXI, se entronca en
ese largo camino hacia la modernidad y la democracia que comenzó
en 1810.

Somos todos herederos de esta historia. Porque el desarrollo
institucional de ayer evolucionó a la democracia de hoy.

Porque la República fue, poco a poco, respetando más y más los
derechos de las personas.Y cuando se rompió esa continuidad, todos
supimos lo que estaba en juego.
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La historia mirada desde hoy

La historia siempre nos dice cosas nuevas, porque nuestro presente
también nos ayuda a entender nuestro pasado.

Y si se mira desde hoy, el sentido de esta evolución es nuestra
libertad, la de cada día, la que gozamos cada uno de nosotros, a lo
largo y ancho del país.

Por eso, es también nuestro deber el sembrar para el futuro. Para
nuestros hijos, los hijos de sus hijos y mucho más allá.



Objetivos

Las metas del Bicentenario recogen las aspiraciones de Chile.
Queremos

> Que cada uno pueda desarrollarse libremente en todas las
direcciones que su corazón lo guíe

> Que, al mismo tiempo, pueda ser parte de una comunidad que lo
acoge

Un país

> en que la diversidad sea respetada y valorada
> Un país con la calidad de vida de un país desarrollado.
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No sólo queremos cosas, queremos ser mejores

Las metas para el Bicentenario son más que una proyección
estadística de crecimiento económico; más que metros de caminos y
construcciones de distinto tipo.

Queremos ser mejores en todas las dimensiones de la vida y de la
identidad de una sociedad.

Es algo que nos involucra a todos desde mucho más adentro. Por eso
ese secreto gozo, esa pequeña ansiedad que remueve el alma.

Porque todos estamos llamados, aunque no siempre lo
reconozcamos.
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El amor a la Patria

Se ha dicho que el amor a la Patria es el más difícil de expresar,
quizás porque es menos concreto que amor a la familia, por ejemplo.

Pero no es menos real. Y está ahí, esperando nuestro propio
reconocimiento.

Es esa inquietud que lleva a muchos de nuestros jóvenes a servir al
país, de diversos modos. Es esa inquietud sin nombre que está
detrás de la búsqueda juvenil. Me recuerda cuando el El Cid se dice
que buen vasallo fuese, si tuviera buen señor. Hoy no se trata de
vasallaje, pero si de comprometer, libremente, la libertad con una
buena causa.
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Vigencia de las metas planteadas

Algunos se preguntan, ¿podrán cumplirse las metas del Bicentenario
en el marco de la desaceleración de la economía mundial? Por cierto
que la parte del ciclo económico que atravesamos dificulta retomar el
ritmo de crecimiento que todos deseamos. Pero la economía
retomará su ritmo.

Lo que debemos mantener en alto es nuestra voluntad como país de
esforzarnos por alcanzar las metas que nuestra historia y nuestras
capacidades nos hacen merecer.

Porque los países que tienen la decisión de perseverar en sus metas
compartidas y la capacidad de sobreponerse a las dificultades, son
los que logran hacer realidad sus sueños.
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Tarea nacional, no de élites

Pero para ello, es indispensable que evitemos la brecha que hubo
hace 100 años entre la celebración institucional y la reflexión social
en torno al Centenario.

Y para lograrlo es clave el trabajo que ustedes han venido y
continuarán haciendo.

En este sentido es muy importante el sistema que ustedes tienen
para acoger las iniciativas de la ciudadanía. El debe ser fortalecido y
ampliado con todos los mecanismos de participación que estén al
alcance de la sociedad civil y del sector público.



Tareas

Para cada chileno de hoy tienen particular significado las palabras de
la Proclamación de la Independencia de Chile, suscrita por Bernardo
O'Higgins en 1818, en la cual se afirma que La revolución del 18 de
septiembre de 1810 fue el primer esfuerzo que hizo Chile para
cumplir esos altos destinos a que lo llamaba el tiempo y la
naturaleza.

Para el Libertador y los chilenos de 1810, la revolución con su
enorme trascendencia, es el primer esfuerzo. Estoy seguro que los
chilenos del 2010 habrán hecho los esfuerzos necesarios.

Elevemos este volantín entre todos, para que vuele por todo Chile.

Bicentenario 2001




